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E d m ediü  de u n a  e m o -  
c io n  v iv ís im a ; en m ed io  de 
entusiastas v iv a s  á la  R e­
p ú b lica , á la  pá tr ia , k  la  
in teg rid a d  |del terr itor io , 
en  la  n och e  m em ora b le  del 
22  de  M arzo, qu ed ó  a p ro  - 
b a d o  e l p r o y e c to  de  a b o l i -  
cioD de  la  esc la v itu d  e o  
P u e rto -R ico . E l m in istro  
d e  E stado, e l  orador  d e  lo s  
oradores, e l t ip o  id ea l de 
la  ora tor ia  se le v a n t ó , y  
entre entuslastaa ap lau so» 
fe lic it ó  a l p a is  p or  la  u n ión  
d e  ideas q u e  re in a ba  en  la 
A sam blea , y  p orq u e  esta , 
p ra c tica n d o  la  d em ocracia , 
h a b ía  ro to  la s  cadenas del 
e sc la vo . A ñ a d ió , c o n  ese 
en tusiasm o qu e le  ca r a c te ­
riza , q u e  la s Córtes d e  1873 
p od r ía n  presentarse co n  
o r g u llo  an te  D io s  y  ante 
la  h istoria .

T o d o s  los  d istin tos e le ­
m en tos y  tod os  lo s  p a rt i­
d os se  h an  u n id o  en  la  C á­
m ara  para  ap robar ese  p ro  - 
y e c to . ¿ T  o ó m o  ha p od id o  
ten er  lu g a r  esto?  ¿C óm o 
los  con servadores, qu e for ­
m a ba n  la  l ig a  en  su  m a­
y o r  parte, h an  p o d id o  su s­
c r ib ir  á  este p royecté '?   ̂a 
c o sa  es b ien  c ia ra . Se ba 
en con tra d o  u na n u eva  f o r -  
m iila  d e  c o n c ilia c ió n  que 
h a  perm itid o  unirse en  m on stru oso  ab ra zo , á 
con servad oes y  rep u b lican os . ¡Qué s in g u la r  c o ­
sa  es la  p o lít ica ! N u nca  m e jor  qu e en  este p r o ­
y e c t o ,  s i se pudiera du dar de  e llo , se h a  p rob a ­
d o  qu e es, y  ta d a  m ás qu e eso, la  c ie n c ia  de las 
tran saccion es, de  las m istificacion es y  de los  
a rreg los . Caractéres tan  ín te g ro s  c o m o  e l  de 
S a lm erón , P i y  M arga ll y  Castelar, han tenido 
q u e  su scr ib ir  á  u na fó rm u la  de aven en cia , que 
en  defin itiva  n o  es m ás qu e una a b o lic io n  g r a ­
d u a l en un  c o r to  p eríod o , pero  a b o lic io n  g r a ­
d u a l. ¡Qué g lo r io so  h ub iera  sido  qu e el p r o y e c ­

N A B U C O D O N O SO R  Y  L O S  T R E S  JU D IO S A R R O J A D O S  A L  H O R N O .

to  n o  h ub iera  con sta d o  m as qu e d e  d o s  a rtícu ­
lo s : 1.0  Queda su p rim id a  la  esc la v itu d  en  P u er­
to -R ico . 2.® Se in dem n izará  en  ta l can tid a d  á 
los  propietarios. Para n osotros c o n  el p r im er 
a r t ícu lo  h ub iera  bastado , p orq u e  record am os 
siem pre  aquella  frase: « jY  á  lo s  esc la vos  qu ién  
lo s  in dem n iza?» p ero  h ub iéram os acep tad o  con  
a le g r ía  e l seg u n d o  c o m o  m ed io  d e  su av izar en 
lo  p os ib le  las asperezas qu e pueda ten er la  
a b o lic io n  inm ediata .

L os  esc la v os  p or  e l n u evo  p ro y e c to  quedan  
o b lig a d o s  á  ce lebrar con tra tos c o n  sus actuales

poseedores , con  o tro s  ó  con s 
e l  E stado, p o r  esp acio  de 
tres añ os. D urante estos 
tres añ os b ien  pu ede ase­
gu ra rse  q u e  lo s  escla vos , 
á  pesar d e  q a e  e l p ro y e cto  
lo s  lla m a n  lib ertos , se g u i­
rán  s ien d o  esc la v os  y  se 
dará ta m b ién  la  an om a lía  
de qu e e l  E stado  p oseerá  
lib ertos  q u eserá n  esc la vos , 
es decir , poseerá  esclavos. 
E l E stado  e a  P u e rto -R ico  
será in m o ra l p rop ieta rio  
d e  e sc la v o s , c o m o  en  la  
P en ín su la  y  en las A ntiilad  
es in m ora l ju g a d o r  de l o ­
tería . A q u ellos  cuarenta 
d ías qu e fijaba  e l p ro y e c to  
del m in ister io  R u iz  Z o rr i­
l la ,  se han  a la rga d o  hasta 
tres añoíQ ué p e n o so sv a n  
á  ser estos tres bñ os para 
lo s  esc la vos !

D e tod a s  suertes a lg o  se 
h a  ad elan tado , m u ch o  se  
h a  ad e lan ta d o . L os  m ism os 
con serv a d ores  qu e p on ían  
e l g r it o  en  e l  c ie lo  en  
n o m b re  de la  in te g rid a d  
de la  p á tr ia , y a  n o  pueden  
d ec ir  qu e la  a b o lic io n  tra e ­
rá  la  ru in a  d e  la  pequeñ a 
A n tilla , p orq u e  se h a  he­
c h o  á su  sa tis fa cción  y  á su 
p la ce r . L os  m ism os p r o ­
p ie tarios  tienen  esp acio  
m ás qu e su fic ien te  para  
b u sca r  traba jadores lib res  
para  su s in g e n io s  y  para 

sus p lantacion es. L a  a b o lic io n  se h a  h ech o  á 
g u s to  de tod os, á costa  del e sc la v o , sf, pero  á 
g u s to  de tod os . P u esto  q u e  lo s  h ech os  son  así, 
y  la  p o lít ica  es de  esa m anera  y  e l  p rogreso  
n u n ca  se rea liza  s in o  p o r  tran saccion es y  c o n ­
cilia cion es , a legrém on os p o r  la  red en ción  del 
esc la v o  y  dem os tam bién  n osotros  g ra c ia s  á  la  
P rov id en c ia  p or  su  liltirao h e ch o  d e  la  A sam ­
b lea  N acion a l.

L o s  de C u ba están en  fren te . ¿L as C onstitu ­
y en tes  fu tu ras n o  tendrán para  e llo s  una p a la ­
bra  d e  m isericord ia ?¿N o rom p erá n  n i un anillo
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d e  su  caden a? N o  lo  creem os. U na repú b lica  
co n  esc la v os  es  u n a  re p ü b lica  deshonrada. Es­
peram os en D ios qu e p ron to  tam bién  serán 
libres.

EL EVANGELIO Y  EL CATOLICISMO ROMANO,
con  tex tos  del N uevo Testam ento, 

segon  la  trad u cción  del P a d re  F elipe Scio.

(Cmít'nuactdn).

Tercera tér ie  dt errores. 1.* Por haber la d oc ­
trina de la infalibilidad declarado al Papa, com o ta l 
Pepa, infalible, todos los Papas anteríorea al actual, 
han sido declarados infalibles. Y  que esta con se­
cuencia es verdaderamente la opiníon  del Papa, se 
deduce del SgUábus que acompaña á la Encíclica 
del 8 de D iciem bre de 1664, en el cual e a la  senten­
cia  23 se condena ]a doctrina; «los Papas rom anos 
j  los Concilios universales Lan traspasado los lími­
tes desu  poder, usurpado ni de los príncipes y  tam ­
bién com etido errores al fijar las doctrinas de la fé 
j  de la m oral.» Hablando de una maaera posítiTa 
esta sentencia diría: «los  Papas y  los Concilios nunca 
han traspasado los lim ites de su poder; todo lo que 
han hecho hs sido conform e al derecho que justa­
mente les asistía.»

2 .‘  De la sentencia i2  del Sj/llabat. que conde­
na la doctrina: «S i las leyes de los poderes [del p o ­
der seglar y  del eclesiástico) se contradicen, e l de ­
recho seglar tiene la preferencia,» se deduce n ece­
sariamente com o doctrina positiva papal <qu« en 
todas las contiendas del Papa con un príncipe, el 
Papa siem pre tiene razoa;» ó de otro modo «que los 
príncipes deben someterse en todas las cosas al Pa­
pa .» Esta supremacía sobre todo poder m unda­
n o , se apoya en  las palabras del príncipe de los 
apóstoles, Pedro, en los H echos, 4, 19. «Entonces 
Pedro y  Juan respondiendo Íes dijeron: Si es ju sto  
delante de Dios o ir á  vosotros ántes que á Dios, 
juzgadlo Tosotroa,» y  por las del Señor, Mateo, Í2tí, 
18: »Se me La dado toda potestad en el cielo y  en 
la  tierra.» Como sucesor del principe délos apósto- 
le sy  com o su stitu to  del Hijo de Dios, tiene e l Papa 
derecho y  poder contra y sobre todo derecho po­
lít ico  y  poder seglar de los principes y  de los Es­
tados.

3.* D é la  sentencia 24 condenada por e l Papa: 
«la  Iglesia n o  tiene el derecho de servirse de m e­
dios violentos, n i tam poco ningún poder tem poral 
sea directa (5 indirectam ente,> se deduce natural­
m ente el error que sigue; Es licito  al Papa confis­
car los bienes de los herejes y  atorm entarlos y  que­
marlos v ivos . E sto tam ban  se signe del núm . 1, 
porque lo han hecho así Papas anteriores y  lo  que 
han hecho, es declarado com o derecho.

R'fttUiCíoit. Si la primera y segunda serie de er­
rores es contradictoria á la palabra de Dios, todas 
las consecuencias deducidas de ellos son  también 
contradictorias á la palabra de D ios. Pero además 
se advierte lo siguiente:

Traspasa to lo s  los lim ites <Ie la afirmación te ­
meraria de que los Papas nunca haa traspasado los 
lím ites de su poder. Verdad es, que en la corona- 
cion del Papa, el cardenal indicado para este acto, 
dice al colocarle sobre la cabeza la tripla cotona: 
«Recibe esta diadema con  tres coronas para que 
sepas, que tú  eres padre de los reyes y príncipes, 
e l soberano del m undo, y  vioariu de Jesucristo 
Nuestro Salvador.» Nada de e itra ñ otien eq u e  crean 
qu e no existe lím ite á su  poder, porque admiten 
Is verdad de las anteriores palabras. Y  en  los 
tiem pos más perversos de la Edad iledia los Papas 
han obrado efectivam ente segu a  estos principios, 
lo  cual ee encuentra especialmente sancionado en 
la 34 senteocia del Sj/llabiti.

El Papa gregorio V i l  pone en  su  23 máxim a 
com o aziom a núm. 9: «Todos los principes deben 
«besar los  piés a l Papa,» y axiom a núm. 12: «A. 
> éles lícito  destronar emperadores,» y  núm. 23: 
«É l puede dejar absuelto á los súbditos del ju ia -

>mento de fidelidad.» G regorio ha obrado según 
estos principios.

E l Papa Inocencio III en el año 1212, destrona­
ba en efecto í  Juaa, rey de Inglaterra, y  regalaba 
sn  país al rey de Francia, Felipe A ugusto. El Papa 
Bonifacio YIII escribid com o consta , una carta m e­
morable, en la que se encuentran estas palabras: 
«Bonifacio, obispo, siervo de los siervos de Dios, á 
Felipe rey de Francia. Teme á D ios y guarda sus 
m andamientos. Es preciso que sepas que estás su ­
je to  á nosotros en  las cosas espirituales y  tem pora­
les.... Todos los que piensan de otra  manera los 
consideram os com o herejes. ^

Pues tales cosas también hoy día las consideran 
com o buenas. ¿Creen en Roma que ítodo ha mar­
chado en órdeo? Y  cuando el Concilio de Constanza 
declaraba, que «no era posible según las leyes na­
turales, ni según lasleyes divinas y  humanas guar­
dar á Juan Hus fidelidad y fé sin  perjudicar á 
la fé catd lica,» cuando además el m ism o Concilio 
en 30 de Marzo de 1415, en su cuarta Asamblea ge­
neral declaraba que «el sínodo de Constanza tenia 
su poder inmediatamente de Cristo, y que todos 
incluso el Papa, en todo lo  que se refiere í  la 
fé, á la terminación del cisma y  á la reforma de la 
Iglesia en  su[cabeza y e n  sus m iem bros, debian obe­
decerle,» y cuando en el m ism o Concilio dos de los 
Papas que entonces gobernaban ju n tos , destrona­
ban á Juan X X III y ú Benedicto X III, eligiendo á 
un nuevo Papa, Martin V , ¿puede una cosa y  otra 
reconocerse com o buena? ¿Puede el Papa ser infali­
ble y vicario dé Cristo y  señor de todos los cora­
zones? iQué oidos tan sordos, qué o jos  tan oscuros y 
qué entendim iento tan entorpecido deben tener los 
hombres, q&e todo eso lo recibeu y creen com o oro 
puro y  verdad com pleta! ¡A  cuáatas contradiccio­
nes y  absurdos conducen estas doctrinas del Papa 
nuevamente proclamadas! No es extraño que h a ­
yan encontrado tanta resistencia.

ObterBacioH. El tercer Papa, G regorio X II, re­
nunció á su  digaidad, porque de lo  contrario el 
Concilio de Constanza lo hubiera destronado.

Escuchem os loq u e  dicen las Santas Escrituras, 
la palabra del Dios vivo y verdadero acerca de estas 
cosas. Esta será la mejor y la m ás valedera refu­
tación.

Evangelio de San Juan, XVIII, 38-37. Respondió 
Jesús: reino «o  es de etíe mttndo: si de este mundo
fuera m i reino, mis m inistros sin duda pelearían, 
para que y o  no fuera entregado á los  judíos; más 
ahora mí reino no es de aquí. Entonces Püato le 
d ijo : ¿Luego R ey eres tú? Kespondió Jesús: Tú di­
ces que yo soy  Rey. Yo para esto nací, y para esto 
vine al m undo, para dar testim onio á la verdad; 
todo aquel que es de la verdad, escucha mi voz.»

Evangelio San Mateo, 36, 52: Entonces le dijo 
Jesús, (es decir, al apóstol Pedro): «Vuelve tu  espada 
á su lugar; porque todos los que tom aren espada, á 
espada m orirán.»

Y  cuando los apóstoles deseaban la prim acía, el 
Señor Jesús les responde de la manera sigu iente:

Evangelio San Marcos, x , 42-4d; «Mas Jesús los 
llam ó y  les dijo: Sabéis que aquellos que se ven 
mandar á las gentes, se enseñorean de ellas: y los 
príncipes de ellas tienen potestad sobre ellas. Mas 
no es así entre vosotros: antes el que quisiere ser 
el m ayor, será vuestro criado; y  el que quisiere ser 
el primero entre vosotros, será siervo de todos. 
Porque el H ijo del hom bre no vino para ser servi­
do, sino para servir y  dar su vida en rescate por 
m uchos.»

Y  por fin, ¿qué dice el príncipe de los apóstoles, 
Pedro mismo, á quien de seguro sus sucesores de­
bian de tom ar por modelo y ejem plo? Fíjese la  aten­
ción  en las palabras im presas en  itálicas.

1.* Pedro, v, 1-5. iR\tego, pues, á los presbí­
teros que hay entre vosotros, yo  presbítero ceno  
éllot, y  testig o  de la Pasión de Cristo: y  participan­
te  de la gloria que se ha de manifestar o»  lo venide- 
re. ApaceiHad la grey de Di«i, que está entre vos­
otros, teniendo cuidado de ella no por fuerza, sino 
de voluntad según Dios: ni por anor de nergomosa 
ganancia, mas de grado; ni como que quereis tener

teüorio sobre la clericia, sino hechos dechado de la 
grey: Y  cuando apareciere el principe de los pasto­
res, [Critlo, pues, es el príncipe de los pastores, no el 
Papa) recibiréis corona de gloria, que no se puede 
m architar. (De manera que no se les prom ete nin ­
guna gloria en etle  m undo). Asim ism o, mancebot, 
obedeced á los ancianos. Y  ¿oiío; inspiraos la humil­
dad los uaos á los otros, porqut Dios resiste & loi so­
berbios, y da gracia á los ktmildes.*

Los Hechos de los Apóstoles, x, 25-26: «Y  acae­
ció, que cuando Pedro estaba para entrar, le salió 
C orn flio  á recibir, y derribándose á sus piés, le 
adoró. Mas Pedro le alzó, y  dijo; Levántate, que yo 
también soy hombre. (Lo que Pedro ha rechaza­
do, el Papa lo acepta. ¿Es este su sucesor?

2 .‘  Sohre la relación entre el poder eclesiástico y 
el poder temporal. En verdad que es ju sto , que ea 
preciso obedecer á Dios antes que á los hom bres;

oiedeciendo á esta palabra de la E ic r itw t  nos­
otros contradecim os al Papa y no le obedecem os, 
sujetándonos con alegría á la Palabra de Dios. Pero 
en esta»< palabras del apóstol Pedro no se trata de 
ninguna manera de una lucha entre e l  poder ecle­
siástico y el poder tem poral, porque el apóstol te­
nia delante de sí al poder eclesiástico, alsanliedrin 
de los judíos y  á los sum os sacerdotes; se trata de 
la resistencia á cualquier poder, sea eclesiástico, 
sea tem poral que se oponga á Dios y  su palabra.

3 .‘  El Señor dice: «Se lae ha dado á mi toda p o ­
testad en el cielo y  en la tierra.» Sea alabado Dios, 
que el poder está en sus manos y  no en las del 
Papa.

El ha probado que B l es el Señor y  lo  prueba 
m uy especialmente cuando hum illa al Papa. El se 
ha reservado el derecho de dar los reinos á quien 
El quiera. El establece á ios reyes. El los destrona. 
Aunqae los hom bres hagan iojiisticias. El es siem­
pre el Señor, que manda sobre todos y m uchas v e ­
ces se sirve de sus enem igos com o de instrum ento 
de castigo. Bienaventurado aquel que se hum illa 
y no se niega al castigo del Todopoderoso.

4.® De las autoridades del m undo dice el santo 
apÓRtol Pablo: Rom anos, x iii, 1-2. «Toda alma esté 
som etida á las potestades superiores; Porque no 
h ay  potestad sino de Dios: y las que son, da Dios 
son ordenadas. Por lo cual el que resiste á la potes­
tad, resiste á la  ordenación de D ios; y los que le 
resisten, elles mismos atraen á s í  la condenación .»

Porque las ideas que existen  sobre la relación 
de los poderes eclesiásticos y tem porales entre si, 
se confanden con frecuencia, añadiremos las si­
guientes sencillas observaciones; Dios ha querido 
en la tierra tres sociedades de diferente género: la 
familia, el Estado, ¡a Iglesia. Todas ellas com o or­
denadas por Dios tienen e l mismo valor y no se ha 
de som eter la una á la otra. Poro todas las tres es­
tán bajo el poder de Dios y.de su palabra, y en ella 
tienen su unión. Cada una de estas ordenaciones 
debe servir y  ayudar á la otra, para que pueda 
cum plir lo  que Dios le ha ordenado; cada una debe 
respetar y  honrar á la otra, y  reconocerla en todo 
lo  qu esea  ju sto .

Cván grande tea el manque estas doctrinas del 
poder supremo del Papa pueden ocasionar, no se 
puede medir, y  solamente advertiremos á este fin 
tres puntos.

1.® La tolerancia, quiere decir , tolerar á los 
que tengan otras creencias, no se puede hallar con 
talas doctrinas. Todos los que creen de otra mane­
ra, todos los que no quieren prestar al Papa obe­
diencia sin reserva, son por estas doctrinas conde­
nados com o herejes, juzgados, y con  sus bienes, con 
sus fam iliasy  con  su propia vida entregados al po­
der y  albedrío papal sin ju sticia  y protección  de 
ninguna ciase. ¿Quién puede contar todas las des­
gracias que sobre la humanidad han traido las 
ideas papales acerca de la fé?

2 .°  Estas doctrinas destruyen la paz de las na­
ciones. Com o el Papa quiere ser el señor de todos 
los principes, se entieode de sí m ism o que debe 
haber di^^putaa entre el Estado y la Iglesia El Papa 
sin  em bargo, es prudente y se encuentra desde al­
gún  tiem po im posibilitado para hacer valederas sus
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pretensiones. Pero lacausa de esto está en  las cir­
cunstancias j  QO eo las doetrÍDas o i ea  la persona 
del Papa. Sí acaso las circuaetaacías políticas to ­
maran u a  aspecto más favorable al papado, todas 
las pretensiones del poder aparecerían sin tardan­
za de nuevo; j  hasta ahora estas pretensiones se 
han mirado com o arrogancias de la Edad Media; 
pero ahora con  la doctrina de la infalibilidad del 
Papa, han obtenido !a saacion eclesiástica. /Por eto 
es preciso lentr c i ta d o  y no tomarlo á la Hgera como 
si en lodo «ío no AÜitera ptligro!

3.“ Estas doctrinas pervierten la religión, qui­
tándola BU esencia interior, la convicción  personal 
y  cambiando la religión  en una obediencia polí­
tica al Papa. Por eso es muy natural, que en las 
grandes naciones romano-catdlicas, casi haya des­
aparecido la verdadera religión propia é interior, 
y qne esténsum ergidos en la superstición y la infi­
delidad.

De este carácter interior de la relig ión  hablan 
loa textosqueaiguen ; Evangelio Lúeas, xv¡i,20-;21 
< y  preguntándole los fariseos: ¿Cuándo vendrá el 
reino de Dios? les respondió, y  dijo: El reino de 
Dios no vendrá co n  muestra exterior. Ni dirán: 
Helo aquí, ó hélo allí; porque el reino de D ios está 
dentro de vosotros.» [Quiere decir en el interior 
vuestro.)

1.* Corintios, ii, 14*15; «Mas el hombre animal no 
percibe aquellas cosas, que son del espíritu de 
D ios, porque le son nna locura, y  no las puede en­
tender: por cuanto se juzgan espiritualm eute. Mas 
el espiritual ju zg a  todas las cosas, y  É l no es ju z ­
gado de nadie.»

Gálatas, ii, 20: «Y  v ivo , ya  no y o : más vive Cria' 
to  en m i: y  lo que vivo ahora eu carne, lo  v ivo en 
la fé del H ijo de Dioá, q u em e am ó y se entregó á si 
mismo por m í.»

Coloáenses, lu , 3: «Porque estáis ya m uertos y 
vuestra vida está escondida cou  Cristo en Dios.»

 ̂ JESQS Y  L i  S A M A R IT A N i
Llegada aquella m ujer al lado ds Jesús, Jesús la 

observa. Los rasgos especiales del carácter de la 
samaritasa, al cual permanece fiel durante toda la 
conversación que tiene con el divino Maestra, son 
dos: una indiferencia y un descuido gravísim os en 
aquello que se refiere á lo.s intereses de su almo, y 
cierta ligereza llena de malicia, efecto sin duda, de 
la mala vida que llevftba. El Salvador está cansado 
y  sediento. L a mira naturalm ente y la dice; «Mu­
je r , dame de beber.» A lgunos com entaristas, deseo­
sos de espiritualizar el Evangelio y espiritualizán­
dole hasta la exajeracion, dicen que lo que Jesús 
se proponía solo era dar á aquella m ujer una lec­
ción  espiritual. Calvino dice: «Jesús no h izo esto 
solamente por encontrar una ocasinn apropásito 
para enseñarla; asediábale la sed j  queria beber.» 
La opinion de Calv.no nos parece exacta. La pidió 
de beber por las dos razones, porque tenia sed y  por 
que queria enseñarla.

La samarltana se admira de que Jesús se hava 
dirigido á  ella. En su  traje, en su persona, en su 
acento era conocido que el que la habla es un judio. 
Se acuerdade la antipatía nacional que existe en­
tre los de su pueblo y  los judío:-, y no puedo n:«nos 
de responderle: «¿Cóm o es que tú , siendo ju d io , me 
pides de beber á mi que al fin no soy  más que una 
mujer aamaritana?» En esta respuesta hay algo de 
esa malicia y  do esa íroaía propias de la gente del 
pueblo cuando hablan con uno igual á ellos, pero 
que por circunstancias especiales se ha elevado un 
poco. La aversión entre samaritanoa y  ju d íos , no 
llegaba hasta el punto de negarse un sorbo de 
agua, sobre todo yendo de cam ino. H ay algo de 
burla, quizá de amargura, ea  la respuesta da 
aquella mujer. Sus palabras querían decir: «¿Cómo 
me pides tú  á m í agua, tú  que eres de esos judíos 
soberbios que llamais impuros y  profanos á los sa- 
maritanos?» Jesús com prendió al m om ento la pro­
funda intención  de aquellas palabras, y  quizá la

ironía y  el dolor que encerraban, la sugirió la im a­
gen del agua m aterial y  del agua espiritual.

Un com entador dice que el D ivino Maestro adi­
vinó que la samaritana, á pesar de su vida y  de su 
oprobio, tenia cierta reeepli'oiiai religiosa. Jesús ya 
se olvida de sí mismo. Tiene una sed que le abrasa 
y  ya no se acuerda de ella. Conoce las cualidades 
de aquella m ujer; e lla  tiene un espíritu pronto, 
enérgico y  vivo, y  hay qna cautivarla teniendo en 
cuenta las cualidades que tiene y  aprovechándose 
de aquellas mismas cualidades. «Es preciso insi­
nuarse dulcem ente á las almas, dice acertadamen­
te  un cristiano; e^ preciso aprovecharse de las cua­
lidades que más resaltan en ellas para procurarlas 
la salvación».

Jesús la responde en térm inos análogos á estos: 
«S i tú conocieses el don de Dios; si tú  supieses 
quién es el que te dice dame de beber, ya le darías 
agua y él te daría agua viva » A l decirla que no c o ­
noce el don de Dios la maniSesta que no sabe el be­
neficio que tiene á su puerta, y  al decirla que no 
sabe quién es el que la pide agua, quiere aguijonear 
la curiosidad de esta mujer para que ella no m enos­
precie, por falta de cuidado, la vida y  la salud que 
están llamando á sus puertas.

La samaritana no comprende bien  e l pensa­
m iento de Jesús: al hablarla de agua viva cree que 
la habla de aguas puras, limpidiis, trasparentes 
que ói ha visto en otras partes. Pero él la habla de 
esa agua espiritual que cambia y que regenera la 
persona que la recibe. El habla especialmente de 
la gracia divina y  de la verdad de que él es la eter­
na y  abundante fuente. «Por su  v igor, su fuerza y 
su frescura, dice un com entador, siempre nuevas, 
ella satisface las necesidades espirituales y produ­
ce el efecto del agua de una fuente para uno que 
llegue á ella sediento.»

(Ss contin%ará.)

LOS FRUTOS DEL F.VANGELIO EN PÉRSU;

fConfiniwcíoi»).

IL
Pasados dos años de oscuros y penosos trabajos, 

v io  por lln Fídelia abrirse para su  escuela una era 
de prosperidad. Ninguna de sus alumnas (tenia á la 
sazón 35) habia dado todavía un paso decisivo en la 
senda de 1a salvación, pero todas manifestaban de­
seos de conocer al Señor. Su inteligencia se habia 
desarrollado, su corazou se habia abierto, y  la con­
ciencia volvia poco á poco á recobrar sus derechos. 
Las lecciones bíblicas se hacían tan interesantes 
que fuá preciso multiplicarlas, y  en el corazon de 
estas niñas empezó á brotar el deseo de participar 
á sus madres los conocim ientos adquiridos. Para 
corresponder á este deseo, Fidelia instituyó confe­
rencias en las cuales bajo su  presidencia veniau las 
madres á conversar con  sus hijas, y á exam inar 
cóm o trabajaban en las labores de costú ralas cuales 
eran para ellas uu  objeto de admiración.

L a noticia de los prodigios realizados por la 
directora cundió por las poblaciones de la llanura, 
porque sí las madres nestorianas eran ignorantes, 
ya  hemos visto que sabían hablar, y todas á cual 
m ejor, se apresuraban á llevar sus hijas al semina­
rio. Pronto se tuvo que abandonar la casa, que era 
demasiado pequeña. Uno de los m isioneros dejó la 
suya que era espaciosa y  la puso á la disposición 
de la directora, la cual gozosa se trasladó á ella 
con su numerosa familia. Una sala, la m ayor de la 
casa, fué habilitada para la oracion y consagrada 
solemnemente al culto del Señor, y  poco  después, 
fué cuando estalló aquel herm oso m ovim iento re­
lig ioso que dió celebridad en toda la Am érica á los 
nombres de la señorita Fiske y  de Oroom iah.

Era á principios da 1846. A fligida la directora al 
ver que ninguna de sus jóvenes se habia convertido 
francamente al Señor, había determ inado dedicar 
al ayuno y  a ia oracion el primer lunes del año, y 
se lo habia participado á sus alumnas. Tam bién

habia escrito sobre el particnlar á sus am igos de 
América, suplicándoles que hiciesen de aqu el dia 
un  dia de rogativas por Oroomiah. A  las nueve de 
la mañana bajó á la Sala de Escuela, dirigió com o 
de costum bre el cu lto  de familia, y recordando á 
las niñas su propósito las confió aquel dia al c a i-  
^ado de la ayudanta que estaba en el cuarto inme­
diato. Las niñas pasaron á la otra sala; pero dos de 
ellas parecía que vacilaban:— ¿Vds. me han enten­
dido? preguntó Fidelia. Sin decir una palabra las 
dos niñas se acercaron con tim idez á su m aestra la 
cual notó que sus ojos estaban llenos de lágrimas. 
— ¿Vds. han recibido malas noticias? p reg u n tó la  
directora. En vez de contestar esta pregunta, se 
acercaron uu pa«o más á ella, y la dijeron á media 
voz ;—¿Podemos también, nosotras, ocuparnos hoy 
de nuestras almas?— C ierto, queridas hijas; pero 
hay gente en todas las habitaciones. ¿Adonde irán 
Vds, para estar solas?— Oh, es m uy sencillo, excla­
m ó dirigiéndose hacía la puerta la mayor de las 
dos que se llamaba Sara. Fidelia la sigu ió con  
bastante curiosidad. Fueron sin pararse á la le­
ñera, se arreglaron presto dos celdas con  las ramas 
secas, y  se pusieron de rodillas. Estaban en medio 
del invierno, el frió intenso, pero las dos pequeñas 
penitentes tenían un  corazon ardiente. Pasaron 
tod o  el dia en la leñera, y cuando al anochecer vol­
vieron á ia casa, conoció  su madre espiritual por 
la expresión  radiante de sus caras que en las im ­
provisadas celdas habían hallado su Salvador.

En los días sigu ientes hubo creciente agitación 
en las clases; tod o  cuanto se referia directa ó indi­
rectam ente á los asuntos religiosos se convertía 
inm ediatam ente en tem a para numerosas pregun­
tas y  serias conversaciones. En' las lecciones bíbli­
cas muchas niñas manífestuban una em oeion pro­
funda; á varias las sum ía en grandes angustias el 
pensaren el últim o ju ic io . Para corresponder á este 
m ovim iento la señorita Fiske anunció una reunión 
general de las niñas penitentes, y  llam ó á un mi­
sionero para ayudarla en  la cura de almas que ne­
cesitaba e l estada v io len to  por que pasaban a lgu ­
nas de ellas.

La reunión se celebró por la noche, y  se prolon­
gó m uy tarde, superando las bendiciones á todas 
las esperanzas. M uchas almas hallaron la paz de 
Dios. A lgnnas de las convertidas n o  tenían 10 
años, pero no por eso eran menos ilustradas y fer­
vorosas. F idelia , cuyo tem peram ento no era nada 
entusiasta, abrigaba algunos recelos al ver tanta 
ag itación , y  temia que el sistema nervioso de sus 
alumnas, sobreescitado por la emocíon religiosa, 
estuviese bajo la influencia de una especie de con­
tagio. Se esforzó, pues, inm ediatam ente por calmar 
los ánim os, negándose á convocar otras reuniones 
generales, y  tratando de aislar á las niñas unas de 
otras, lo cual no era m uy fácil en una casa taa 
llena com o la suya; pero lo  consigu ió. Durante 
muchas semanas, casi únicamente se ocupaba fuera 
de las horas de clase en  separar á las niñas, seña­
lándoles rincones donde inmediatamente se dedi­
caban á la oración. Es com o  un dom ingo perpetuo, 
decia Fidelia; no hay en toda la casa un rincón  que 
no haya sido santiñcado por la oracion. Su tarea 
especial consistía en dirigir el m ovim iento, iba de 
cuarto en cuarto, y de un  rincón á otro  instruyen­
do, calmando, consolando, aegun se ofrecía á estas 
almas angustiadas ó  demasiado ardientes y  encon» 
traba en este trabajo nuevo para ella goces verda­
deram ente celestiales. ¡Queridos corderitosl escri­
bía Fidelia; su  confianza en m í, su franqueza, su 
sencilles les dan m ncha libertad en la expresión de 
sus sentim ientos. No pocas veces sucede que me 
despierte por la mañana una de estas queridas hi­
jas que viene antes de rayar el alba en busca de di­
recciones espirituales.

El rasgo más sobresaliente de este desperta­
m iento, fué el desarrollo del espíritu de oracion. 
Estas niñas se aficionaban casi con furor al rincón 
que les habia sido señalado para sus devociones se ­
cretas, volvían  allí presurosas tan  pronto com o te­
nían un rato de ocio, y  era difícil sacarlas de él 
aunque fuese para las com idas. £ n  las conferencias
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intim as que celebraban con su  directora, era para 
esta un  placer siempre nuevo, oír cóm o se dirigían 
s i Señor, pidiendo coa  humildad las gracias n ece ­
sarias, j  abogando cerca de El por sus compañerns 
no arrepeatidae. Cualquiera hubiera dicho que la 
oiacioQ era en efecto la respiración de sus alm as, 
j  les era más fácil estar m ucho tiem po sin com er 
qne S'n orar. Ua día, cuando estaban á punto de 
salir para dar el paseo cotidíaao, una de ellas pidi<5 
con  mucha insistencia, que se le concediese per­
m iso para quedarse en casa, por no haber tenido 
tiem po para orar desde algunas horas. Otro dia pa­
seándose las alumnas se h a lla ro D «n  la m árgea do 
u a  bosque,y uaaniña esclam ó;— Vea V d., señorita, 
aqní tenemos un bosque; ¿hay algo que nos impida 
orar? Fidelia hizo una señal de asentim iento, y t o ­
das se dispersaron por las matas para oVar.

Y  ahora, ¿d iréa que ese deseo de orar ao era más 
que una ridicula manía, una niñería? Rnun principio 
estabamos dispuestos á ju zgar asi estas asom bro­
sas roanifestaciones, pero al fin y al cabo, por los 
frutos es como se conoce el á r io l; ¿cóm o, pues, cali» 
ficaremos iLua manía capaz de obrar en la vida ua 
cam bio tan duradero com o ventajoso, y una n iñ e ­
ría teniendo por resultado centenares de conver­
siones btea caracterizadas, toda una obra de reno­
vación? Incliném onos ante los hechos, y  reconoz­
cam os que San Pablo habia encontrado en fin en 
estas niñas unos discípulos d ispuestos á cumplir 
al pié de la letra la órdea de orar sin cesar. En 
cuanto á loa frutos, fueron bastante num erosos y 
notables para convencer á todos los que los presen­
ciaron, de que esta era !a  obra del Espíritu Santo ’ 
La época de las vacaciones habia llegado. Esta era 
la hora de la prueba, porque estas almas recien 
nacidas á la vida de la piedad, iban á estar otra  vez 
sumidas ea  la atmósfera malsana de la casa pater­
nal. ¿Qué m otivo  de tem ores para aquellas que con  
tanta solicitud las habia empollado bajo sus alas? 
Pues bien; Fidelia escribía las siguieates líneas á 
una amiga suya, poco tiem po despues de abrirse 
otra vez la escuela. *Mis alum nas han vuelto con  
ardor más tranquilas que cuando salieron, y  al pa­
recer con sentim entos mas profundos. Yo sé que 
i  V d . le gustan las entradas pacíficas despues de 
las vacaciones; pues y o  hubiera querido que usted 
preseBCiára esa vuelta e l viernes pasado; V d . no 
hubiera creído que hnbiese alguien en la casa. Al 
versa otra vez lloraban muchas de ellas de em ocion, 
pero ensilencio ; la más perfecta tranquilidad r e i­
naba. Todos los rincones disponibles fueron inva­
didas inmediatamente para la oracion , y ocupados 
hasta la hora de ir á acostarse.>

Y  lo  más interesante fué que estas niñas no so­
lamente habían guardado in ta cto  en sus corazo­
nes el depósito de la verdad, sino que sus relacio­
nes y  su  conducta habían despertado en  toda la 
com arca un  interés extraordinario de que pronto 
tuvieron en el sem inario pruebas incontrastables. 
De todas las poblaciones de la llanura llegaban 
por grupos mujeres nestoríaaas que tenían desper­
tada y  asustada la conciencia y  conm ovido e l cora - 
zon. La señorita Fiske las acogía  con  am or, les 
daba con  paciencia la instrucción  que necesitaban 
y  oraba con ellas durante horas enteras. Las m a­
yores de sus alumnas la ayudaban lo m ejor que 
podi&n ea la dulce tarea de llevar á Jesús estas 
almas sedientas de paz. Por la noche, m uchas v e ­
ces sucedía que aquellas buenas mujeres no qu e­
rían marcharse, y  Fidelia se quedaba con  ellas 
hasta las doce en  la sala de las reuniones esplicán- 
doles el gran m isterio de pieda<^. D ios manifestado 
en  carne. Despues mandaba traer mantas y  a lm o­
hadas y no dejaba á sus nuevas am igas antes da 
haberles preparado un lecho para la noche. Pero 
desde su  cuarto, donde la em ocion  la privaba del 
sueño, oia á menudo los sollozos de las almas ar­
repentidas, ó  e l murmullo confuso d é lo s  acentos 
de la oracion.

Menudeaban las visitas, las más de ellas con  el 
mismo resultado. «Creo, escribía F idelíaque ahora 
pocas personas vienen á visitarnos sin que se las 
convide con aidor á q u e  se arrepientan, y  sin  hallar

rigunas jóvenes cristianas siempre dispuestas á 
llevarlas al trono de la gracia. Eütas queridas niñas 
parece que do  están dispuestas á ir solas al cielo, 
y m ientras veo ea ellas la humildad y  un espíritu 
de oracion, no se me ocurre entorpecer sus obras 
de nmor cristinno.»

Pronto tuvo Fidelia que emprender otra vez sus 
excursiones del dom iago á los pueblos de los alre­
dedores, paes de todas partes instaban porque lo 
hiciese. Maravilloso le pareció ol cambio realizado 
ea la mayor parte ds las familias. Ka todas partes 
la acogían coa  entusiasm o, y  no solamente oían 
con  avidez la predicación del Evangelio, sino que 
la comprendían bien y coa amor la recibían. Jóve­
nes en la flor de la edad, ancianos que ya tenían 
un pié en la huesa, mujeres medio salvajes hasta 
entonces, aceptaban igualm ente el mensaje divino, 
y daban nuestras exteriores de una verdadera co n ­
versión; labradores que, pocas semanas antes, pa ­
recían tan ignorantes y  casi tan estúpidos, com o 
los animales uncidos á sus arados, se habían vuelto 
cristianos inteligentes. <Con sus azadas en Ja 
m aao, escríbia la señorita Fisks, predican de la 
mañana á la noche á Cristo crucificado, y en sus 
cam pos y  en sus viñedos resuenan los acentos de 
la oracioa  y  sus cánticos de loor.

C om o ejemplo del m étodo vigente en el sem i­
nario de Oroomiah pata domar y su jetar al yugo 
de C risto los caractérea más rebeldes, referimos 
el caso siguiente. Era en otoño de ! 8 lñ, algunos 
m eses antes del m ovim iento religioso. La fama de 
los progresos realizados por las alumnas de FiJelia 
habia cundido hasta las m ontañas que ciñen la 
m eseta de OrooiDíab. Se le ocurrió á un diácono 
nestoriano llamado Jorgís, hombre de los más viles 
y tem ibles, que su hija, de edad de 12  años, podría 
ser admitida en el seminario, con ventaja para di. 
Tomándola, pues, de la ma:io, baja á toda prisa de 
sus montañas, y se presenta en la puerta de la casa 
cristiana. Fidelia vacilaba en abrirle, por llenarla 
de espanto la reputación de aquel hom bre huraño 
y  vengativo; acordándose sin em bargo de que ha­
bía venido para salvar !o  que estaba perdido, le 
dejó entrar y  le p fegun tó lo q u e  quería.— Quiero 
dejar aquí á mí hija y que Vd. la instruya.— Muy 
bieo, puede quedarse.— Deseo que Vd. la enseñe 
todo lo  que Vd. sabe. Haga Vd. de ella una buena 
maestra que pueda ganar dinero.— Haré por ella 
cuanto de mí dependa; ¿desea Vd. algo más?— En- 
tdnces fué cuando la avaricia del diácono se dió á 
conocer en  toda su horrorosa desnudez.— Aún qui­
siera llevarme los vestidos que la cubren.— |Cdmol 
exclam ó Fidelia m ovida de una profunda indigna­
ción; diácono Jorgis, ¿es V d . su padre? ¿Es ella su 
hija? Hasta ahora no he oído cosa sem ejante... ¿L le­
varse los vestidos de su hija? Si, V d . es m uy dueño, 
pero no tengo vestidos para ella. A nte la mirada 
penetrante de aquella valerosa m ojer bajó el diá­
cono los ojos, embozóse con  su tánica y dijo en voz 
baja:— ile  voy. Y  volviendo la espalda se fué.

(SecoHtiniíará.)

DIJO EL NÉQO EN SU CORAZON: NO HAY DIOS.
SALMO XIV.

¡Oh Dios! Blasfeman de tí; orgullo insano. 
Su soberbia cruel y su  arrogancia 
Los hace levantar á t í su mano,
Y  el im puro gusano
Te niega la existencia en su arrogancia.

Dice el nécio, ¡no Lay D ios!... su  ddío impío 
L e lleva á escarnecerte en su  locura 
H asta el sarcasmo audaz, feroz, bravio... 
¡Perdónale, D ios mío!
Que al fin el hombre es tu  mejor hechura.

iQue no hay DiosI Señor, ¿acaso puede 
Con audacia y  soberbia solo e l hombre.
De nuestra esclavitud cortar e l nudo.
Dejar á Sataa mudo,
Y  al amor y virtud darles un nombre? 

¡Im posible, imposible! En su  demencia

El hom bre quiere remontar su  vuelo 
Hasta el trono de Dios, beber su  ciencia, 
Pero vé en su impotencia 
Que perecen sus obras en el suelo.

Tú eres Dios, ¡oh, Señor! Tus obras solas 
Eternas son com o ta  Santo nom bre,
De roagestad sin fia tu  amor dotólas,
Y  ellas vencen las olas
De las pasiones que acaricia el hombre.

F. DE A. Cabrera.

NÁ13ÜC0D0N0S0R
Y LOS TRES JÜDlOS ARROJADOS AL HORNO.

R einaba eii B a b ilon ia  N a b u cod on osor  cuan­
d o  la  c iu d ad  de Jerasa lem  fu é  to m a d a  y  tod os 
sus h abitantes llev a d os  en  ca u tiv erio . C uatro 
jó v e n e á  h ebreos hallaron  g ra c ia  d e lan te  del re y  
y  fu e ro n  co lo ca d o s  en  su p a la c ie ; fu eron  estos 
D an iel, A nan ias, M isael y  A zarias. A caeció  p o co  
tiem p o  despues d e  estos a con tecim ien tos  que 
N a b u cod on osor  h izo  u na estátu a  de  o ro , a lta  
de sesenta co d o s  y  an ch a  d e  se is; lev an tó la  ea  
el ca m p o  de D ura , en  la  p ro v in c ia  de B abilon ia , 
c o n  órden  d e  que se postrasen  ante e lla  y  la  
adoraáeu, so  pena, en  ca so  de  d esobed ien cia , de 
ser a rro jad os  e a  uu  h orn o  ard ien do.

L os  fieles israelitas, q u e  s í  b ieu  h ab iaa  p er ­
d id o  sa  libertad  m a teria l y  su  p á tr ia  am ada 
con servaban  aiiu ín te g ra  la  lib erta d  de  sua a l­
m as, se n ega ron  á cu m p lim en ta r  la s  órdenes d el 
r e y , p on ien d o  y a  así en  p rá ctica  la  so lem n e de­
c la ra c ión  d e l a p ósto l P edro d e  q u e  es necesario  
ob ed ecer  á D ios antes qu e á  lo s  h om bres.

L os  ca ld e o s  den u n ciaron  a l  r e y  la  d e so b e ­
d ien c ia , }■ éste , aten iéndose á  lo  m an d ado, d is­
p u so  qu e se lle v a ra  á  c a b o  la  fa ta l senteuci^ . 
N uestro  g ra b a d o  representa esta  escena que 
n u estros le c to re s  e n con tra rá n  deta lladam ente 
descrita  en e l c a p itu lo  III de l p ro fe ta  D aniel.

L os  tres ju d ío s  sa lie ron  ile so s  de  la  terrib le  
pru eba , rea lizán dose u na v ez  la  so lem n e  p ro m e ­
sa de  qu e a q u ellos  q a e  en  D ios con fia n , n u n ca  
serán con fu n d id os ; ó  esta o tra , á  los  q u e  á D ios 
am an , todas las cosas les a y u d a n  á  bien .

LOS VALOENSES. ,

(OoHelusion.)

A llá por enero de 1C55 e l  doctor Fastaldo fué 
nombrado conservador general de l i  SaM o-fi encarga- 
áe de asegurar la oiurvaneia de las órdent» p%hlica~ 
dai contra la preiendida religión reformada. Publicó 
un  edicto en  que se ordenaba que los valdenses 
abandonasen en el término de tres días sus hoga­
res, y  se retirasen á los sitios que se los designaba. 
La drdea fué cum plida con todo r igor; y  com o era 
invierno m uchos ancianos perecieron. Ni un val- 
dense, sin em bargo, abjuró de sus creencias. L os se­
ñores, cuyas tierras habían quedado abandonadas, 
les rogaron ba jo cuerda que volviesen  á ellas para 
cultivarlas, sin sus familias. L os in felices cayeron 
en  el lazo, y  e l doctor Fastaldo probó que aquello 
era una trasgresion de los  edictos. Se form ó una 
nueva cruzada contra ellos, y  á un puñado de pía- 
m onteses y  saboyanos, se les unieron seis reg i­
mientos franceses, uno irlandés y algunas com pa­
ñías de bávaros.

Adelantóse el ejército católico  y  despues de v a ­
rios encuentros tuvo que retirarse. En vista de esto, 
el marqués de Pianezza quiso deber á la  traicioa  
lo que no había podido deber á la fuerza. Habló de 
paz á los comisionados valdenses; les d ijo  que en 
señal de obediencia bastaba con que recibiesen en 
sus aldeas por dos ó tres días un regim iento; c o n -

Ayuntamiento de Madrid



\id<51os á comer y  tal llaneza les maDÍfestó, que 
•ellos creyeron en sus palabras, y  así se lo  manifes­
ta ron  á los suyos. M uchos descoaflaron; pero e l b e - 
« h o  ea que los soldados católicos entraron en  las 
aldeas. Uaa colum na que marchaba al Pradotour 
em pezd por iacendiar las casas que encontraba á 
su  paso; esta fué la señal de alarma, y  los que pu­
dieron huyeron ¿  las montafias. A l tercer d ía lo s  
soldados católicos em pezaron, según su costum bre, 
á  degollar, robar, saquenr, matar, iuceadiar, t ío -  
l&r. Leger refiere las atrocidades que üeyaroa á 
cabo aquellos canibales, tantas y taa espantosas, 
que la plum a se niega á referirlas. Esparcida por 
Europa la noticia de semejantes infames crímenes, 
Suiza, Inglaterra y Alemania, enviaron socorros á 
los Taldenses. y procuraron ayudarlos en lo que 
les fué posible. No podemos referir la heróica 
defensa de Roca hecha por Janaaves y uu puñado de 
pastores; baste solo decir que claco yeces se vie­
ron acometidos por las tropas del m arqués de P ia- 
nezza y  cinco veces lograron term inar las batallas 
co n  próspera fortuna. La ú ltim a vez los católicos 
se apoderaron de la m ujer de Jannaves y  de sus 
tres hijas en tanto que se peleaba con los suyos 
con tra  otra división. Pianezza le escribió diciendo* 
le qne perdonaría á su m ujer é hijas se abjuraba 
de la heregía ,á  lo que aquel contestó : «N o hay tor* 
m entos por crueles que sean ni m uerte tan bárbara 
qu e y o  no prefiera á la abjuración.»

Despues de nuevos y  terribles com bates el m ar­
ques de Pianezza, v iendo la im posibilidad de redu* 
cir  á los valdenses por la fuerza, les propuso una 
tregua que al fía llegó á convertirse en un tratado 
de paz. Eu esto las naciones protestantes habian 
rogado á Luis X IV  y  á Carlos Manuel que dejasen 
en  paz á loa valdenses. H ubo largas conferencias, 
se firmó un tratado y  ni una ni otra parte queda­
ron  satisfechas. El gobierno de Turin im prim ió 
despues el tratado é intercaló, en él un artículo 
que no estaba en e l original. Protestaron los va l- 
denscs, pero fué en vano. Asi se term inó en 16% el 
proyecto' de estirpacion de la herejía de aquellos 
valles, probándose una vez más que la fuerza y  la 
barbarie, aunque cueste m uchas lágrim as y mucha 
sangre, tienen que ceder por fin el puesto á la ju s ­
ticia  y  al derecho.

Damos aquí punto á la historia de los valdenses 
por considerarla ya dem asiado larga para un perió­
d ico  de la índole del nuestro, aunque las persecu­
ciones contra ellos no concluyeron  sino en este 
siglo y en loa tiem pos de Carlos A lberto . La h isto ­
ria de este pueblo es una prueba de que la fuerza 
en el terreno de la conciencia es perfectam ente 
nula y  estéril.

BLANCA GAMOND.
M ucho sufrieron los  pobres presos en el camino. 

V inieron  á ellos una turba de galeotes, y  tanto por 
las blasfemias que de continuo se escapaban de los 
labios de estos com o por las m olestas diacusíoaes 
que teaian  que sostener con  los sacerdotes que los 
acompañaban, el viaje fué penosísim o. Desembar­
caron por fin en  Valencia y  entraron en  el fam oso 
H ospital el 23 de Mayo de 1687. Entrados apenas 
en él, e l bárbaro la Rapiñe, pretendiendo realizar 
BU obra por la mentira y la traición , dijo á las po ­
bres m ujeres que acababan de llegar que los 22 
prisioneros llegados antes que ellas de penables ha­
bian abjurado y  se les había concedido la libertad. 
No satisfecho con  esto }iizo encerrar á modemoiselle 
Ijucy en un oscuro caiabozo amenazándola coa  
mandarla dar doscientos azotes. Blanca fué llevada 
á  la cocina y abofeteada y  golpeada horriblem ente 
por la  cocinera digna éE u la  de la Rapiñe. Tal fné 
e l  primer día de su  estancia ea  el Hospital.

A l día fiiguiente se hizo levantar á los presos 
m uy de mañana y  se los condu jo á la presencia de 
la Rapiñe. Este, en medio de m il injurias dijo á las 
mujeres que ellas serian las barrenderas del H os­
p ital de la mañana á la noche, que despues se las

encerraría en calabozos, que se las daría un poco 
de pan y  ds agua, lo bastante para que estu­
viesen horriblem ente ham brientas, y  lo bastante 
para que no se m uriesen y  que así abjurarían. Pre- 
sentóselas despues á los dependientes del Hospital 
encargándoles que las diesen loa trabajos máa pe ­
nosos y  que si en algo faltaban que le avisasen á 
él. Qué dias pasaron allí aquellas pobres y  santas 
m ártires. Ss las despojó de sus vestidos y se las 
dieron otros traídos de las salas d é lo s  enferm os, 
llenos de lacería, de inm undacia y de miseria; se 
las tenía á pan y  agua, y  el paa era tan m alo, que 
ni los perros de la casa lo querían; á m enudo se las 
desnudaba y  se las daban cíen azotea; en fin, n o  ha­
bía torm ento á que no se las sujetase.

Si era inicuo Mr. de la Rapiñe era peor la coci­
nera Matia, la abofeteadora de Blanca el día de su 
entrada en el Hospital. «Nosotros os hacem os, de­
cía  á Blanca esta fu ria , barrer, fregar y  trabajar 
en cosas innecesaaias para agotar vuestra pacien­
cia.)' La Repiné insultaba á la pobre joven  de con­
tinuo; «mendiga, tizón del infierno, perra m uerta.» 
Un día al fin de una da estas escenas la Rapiñe 
m andó venir á seis m ujeres dependientes del Hos­
pital: hizo desnudar á blanca y  la m andó azotar. 
Las m ujeres la daban rudos golpes y  la decían bu r­
lándose de ella: «Anda, ruega á tu  D ios.» «E n este 
m om ento, dice ella en su  diario, recibí uno de los 
m ás grandes consuelos que he recibido en m í vida, 
pues que tuve la dicha de ser azotada por el nombre 
de C risto y  recib í sus gracias y  sus consuelos. 
jCom o describiría yo  el sosiego, la dicha, la paz que 
en aquellos m om entos sentía y o  en mí alm a!» V ien ­
do que la jóven  no daba muestras de sentir los g o l ­
pes que aquellas furias descargaban sobre ella, los 
redoblaron, pero ella perm aneció insensible abis­
mada en divino estasis. Faltándola por fin las fuer­
zas, cayó. Cojiéronla entoaces las m ugeres y  la lle­
varon á la cociaa  donde poniéndola de rodillas, 
prosiguieron la flagelación. La sangre corría por 
tod o  su cuerpo. La quitaron la camisa y  á viva 
fuerza y  entre los torm entos que pueden im agi­
narse en el estado en que se encoatraba, la pusie­
ron  otra.» La cambiarás, la decía: «Cam biaré m ar­
chándom e de la tierra al cíelo, replicaba ella, pero 
de relig ión  jamás cam biaré.» Esta escena no im pi­
dió que al día sigu íeate  herida, magullada y  aegra 
de los golpes que había recib ido se la mandase 
trabajar com o siempre. Ella escribía en  su diario 
llena de fé en D ios.» ¡Oh dolores inconcebibles! 
lOh trem en ios  malesi Dios mío, líbrame ta  de 
ellos, porque son excesivos.

(Se continuará).

REFRANES POPULARES EN EL SIGLO XVL

D e l lib ro  escr ito  p o r  e l  esp añ ol C ip rian o  d e  
V a lera , titu lad o : D e l  Papa y  d i  s u  a u to rid a d  
en tresacam os lo s  s igu ien tes  refranes (que é l  á 
su  Tez en tresacó  d e  o tro  lib ro  escr ito  p or  e l  c o ­
m en d a d or  H ernán N uñez, p ro fesor  em in en tís i­
m o  d e  re tó r ica  y  g r ie g o  en  S a lam an ca), los  
cu a les m u estran  la  co rru p c ió n  de la  Ig le s ia  p a ­
p is ta  en  E spañ a, y  e l e sp r iiitu  d e l p u e b lo  en 
a q u ellos  d ias. (S ig lo  X V j) .

* D e  la  m ala v id a  d e  los e c le s iá s t ico s .»

«S in  c lé r ig o  y  p a lom a r, ternás lim p io  tu 
lu g a r .»

«S i b o o  n e g o c io  trazedes fra d e , p odéis  fa lar 
d é la  ca lle  (p ortu gu és}.»

«E n trá is , p a d re , s in  lice n c ia ; ó  o s  sob ra  fa ­
v o r , ó  fa lta  v e rg ü e n za .»

«G re g o s , F rades, p e g a s  é  ch oy a s , d o  ao 
d em o  tas cu atro  jo y a s  (g a lle g o ): C lér ig os , F ra i­
le s , p icazas y  g ra ja s , d o  a l d ia b lo  ta les  cu atro  
a lh a jas (ó  jo y a s ) .*

«F ra ile  ni ju d ío , n u n ca  b u en  a m ig o .»
«H ice  k  m i h i jo  m o n a c illo , y  torn ósem e 

d ia b li l lo .»

«Q uien  qu iere  su  h ijo  b e lla co  de l to d o , m é­
ta lo  M isario, <5 m o z o  de C o r o .»

«M ozo , m isero , y  a b ad  ba llestero  y  fra ile  
c o rté s , re n ie g o  de  tod os  tres .»

«M on ja  p a ra  parlar y  fra ile  p a ra  n e g o c ia ’' ,  
ja m á s  se v id o  ta l p a r.»

«N i am istad c o n  fra ile , n i c o n  m on ja  qu e te 
la d re .»

«N i ñes en  m o n je  p r ie to , n i en  a m or de 
n ie to .»

«N i á  fraile  d esca lzo , n i á  h o m b re  ca lla d o , 
n i á  m u jer  b a rb u d a , n o  le  dés p oa ad a .»

«N u n ca  v id e  de cosa  m en oa, qu e de A briles 
y  ob isp os  b u e n o s .»

«B en dita  la  casa  q u e  n o  tieae  co ro n a  tasa; 
(qu iere d e c ir  tapada).*

«N i fies m u jer de fra ile , n i b a ra jes c o n  a l­
ca id e .»

«N i m u ía  m oh in a , n i m oza  m arina , n i p o y o  
k  la  pu erta , n i abad  p or  v e c in o .»

«N i fra ile  por a m ig o , ni c lé r ig o  p or  v e c in o .*
«N i bu en  fra ile  p o r  a m ig o , n i m a lo  p o r  

e n e m ig o .»
«M u chas v eces  de h om b res  casa d os, c lé r i­

g o s  y  so ld a d os  n o  s o a  a m a d o s .»
«O b isp o  de C a la h o rra , h a ce  lo s  asn os de c o ­

r o n a .»
«N i d e  fra ile  n i de  m o n ja , n o  esperar de r e -  

c e b ir  n a d a .»
«S i co n  m on ja  qu ieres tratar, cA m plete  de 

«guardar.»
« E l  fra ile  que p ide  p a n , carn e  tom a , si se 

la  d a n .»
«D e  lo s  v iv o s  m u ch o s  d iezm os, de  lo s  m u er­

tos m u ch a  ob lad a  (qu iere  d ec ir  o fren da ), en 
b u en  a ñ o  bu en a  ren ta , y  en  m a l añ o d o b la d a .»

« A l  ca b o  d e l añ o , m á s  co m e  e l  m u e rto , qu e 
e l  sa n o  (esto se en tien de p o r  la s  o fren d a s  que 
lo s  e c lesiá sticos tienen  p o r  la s  án im as d e l p u r­
g a to r io .)*

«A n d a d , d ia b lo s , tras a q u e l fin ad o , q u e  n o  
m a n d ó  nada (qu iere d e c ir : á  los  c lérigo^  qu e lo  
en terraban  n o  d e jó  d in ero  p a ra  im sas, e tc .)»

«H u rta r  e l p u e rco , y  d a r  lo s  p ies p or  am or 
de D io s .»

«U ñ as de g a to , y  h á b itos  d e  b e a to .*
«C u e n ta sd e  b e a to , y  uñas d e  g a ra b a to .»
«L a  cru z  en  lo s  p e ch os , y  e l d ia b lo  en  lo s  

h e ch o s .»
«H a z  lo  q u e  d ice  e l  fra ile  y  n o  l o  q u e  h a ce . 

(3 o o , p u es , p h ariseos h ip ócritas .)*
«S e a  m ila g ro , y  h á g a lo  e l d ia b lo .»
«L a  cá rce l y  la  cu aresm a, p a ra  lo s  p obres 

es  h e ch a .»
«C a m in o  d e  R om a , n i m u ía  c o ja  n i b o l ^  

flo ja . [Quiere d e c ir ; q u e  e l  qu e v a  á R om a  p o r  
algUQ b en e fic io , ó  p o r  m e jo r  d ec ir  m a le fic io , h a  
d e  ten er bu en a  ca b a lg a d u ra  p ara  v o la r , s i  pu ­
d iese , de  m ied o  q u e  o tro  n o  se adelan te, y  se lo  
c o ja . Y  n o  b a sta  ir  presto , es m enester tam bién  
lle v a r  la  b o lsa  fo rn id a  p a ra  co m p ra r  e l  ben efi­
c io :  l o  cu a l es sim on ía .)*

«R om a , R om a, la  q u e  á  lo s  lo c o s  d om a  y  á  
lo s  cu erdos n o  p e rd o n a .»

«Q uien  tien e  p ie  de a ltar, co m e  pa n  sin  
am a sa r.»

« N o  h a y  casa  h a rta , s in o  d o n d e  h a y  co ro n a  
rap a d a .»

«Q uien  es C on de, y  desea  ser D u q u e , m étase 
fra ile  en  G u a d a lu p e .»

(Que la  fortu n a , c o m o  e llo s  lla m a n , y  n o  
e l  E sp ír itu  Santo, e lije  a l  P apa.)

«R e y  p or  natura, y  P ap a  p o r  ven tu ra .»
(Que debam os h u ir  de lo s  eclesiásticos, 

v é s e p o r  lo  d ich o , y  p o r  este refrán .)
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«A.1 fraile  h u e co , s o g a  Terde, y  a lm en d ro  
s e c o .*

MISIONES.
{Concliuion.)

ITALIA..— Algunas reiinioaes privadas de la 
Asam blea tuvieroa lugar para la investigaoiou y 
discusión  de loa asuntcts más delicados.

Creo (dice el escritor), que hubiera sido mejor 
haberlos hecho todos públicos. Despues de a&istír 
li estas reunioDes ni vi o í  oí nada que el público no 
hubiera v isto  ni oido con edifioacion; pero e ia  la 
opinion de los italianos do buen ju icio  que, estando 
en Bom a j  habiendo en la Asamblea m iem bros po* 
co acostumbrados á la disensión pública, j  además 
n o  conociendo á los que podían estar estudiando 
los  debates en donde debía haber la más plena li­
bertad de discusión, y  en donde se trataría de asun­
to s  que envolrian sentim ientos personales, relati- 
TOS á otras iglesias cristianas, dos 6 tres reunio- 
aes  privadas serjan m uy convenientes. Ellos eran 
los más á propósito para juzgar del asunto, y  es 
mejor errar al lado de la prudencia y de la discre­
ción.

Uoino era de esperar, el público se alegró al 
ver la cortesía y  la cordura que se manifestaron y 
la unanimidad de sentim ientos, á la cual llegaron 
aúu donde se esperaban diferencias.

Deapues que se adoptd el reglamento 6  Cons­
titu ción  del año próxim o pasado, algunos agentes 
de los Plym outliistas visitaron á Milán, é iban de 
casa en casa entre los mienibroB de la iglesia libre, 
asustándolos más débiles con  la nueva gerarquía 
que se había establecido, y «e l noevo papado» que 
se habla levantado. L os  dos evangelistas de Milsn, 
com o era m uy natural, rogaron  á la Asam blea que 
hiciese a lgo  para calmar los tem ores de los íg iio - 
rautes é indoctos, y se reggc^aron de lo  «Sadido á 
la  palabra «Constitución,» i'.saber «para la obra 
de evangelizacion,» la cual •fectivamente ca, y  iti-  
be ser, el gran objeta de Itig les ia  de Cristo an el 
m undo. Otra vez en la m e m o r i^ ^  una iglesia her­
mana, se quejaban en dos'jrtrca sasos de ios evan­
gelistas de la iglesia libre. Despues de una inves­
tigación  bien  madura, se vi<$ que e¡>tftsquejas eran 
sin  fundam ento, y á esta iglesia se la rogd en el 
espíritu más caríüosoy  cristiano, seguir an propia 
obra bendita, enmendarse en la obra de la iglesia 
libre, y  de no dar á la luz acusaciones en general 
ó  en particular, sin cerciorarse de la verdad de an­
tem ano y en la parte debida, y  d s evitar así el cau - 
sar dolor á sus corazones cristianos en el extran je­
ro , y perjudica? toda la causa de la evangelizacion 
en Italia.

El dom ingo. Diciembre 8, los herm anos italia­
nos se reunieron por la maüana T por la tarde, y 
celebraron la Cena del Señor, y  varios predicaron 
en los diferentes locales, no solo de la iglesia libre, 
sino también en los de otras iglesias que tienen 
obras en Rom a.

L o que verdaderamente fué el asunto principal 
de la Asamblea, y que la constituye en un nuevo 
pnnto de partida en la historia ds la iglesia Ubre, 
principió el lunes, Diciembre 9. En este día y los 
dos sign ieates, tanto la sesión de la mañana com o 
la de I b  noche, se dedicó á  la discusión  de las gran ­
des cuestiones referentes á  la evangelizacion de 
Italia.

El Sr. Furetti, aunque m uy enfermo, pudo asis­
tir  y leyó un  trabajo h istórico en el cual dem ostró 
que Italia aun desde los dias del apóstol Pablo, 
nunca habia sido destituida de testigos de la ver­
dad que es en Jesús, y dió detalles estensos s o ­
bre el nacim iento m oderno del m ovim iento evan­
gélico en  Italia. Despuesde esto, cuatro evangelis­
tas abrieron la discusipn sobre estos cuatro puntos 
im portantes en relación con los  cuales se trató todo 
lo que concierne á la evangelizacion. Los puntos 
fueron; ¿Quiénes deben erangelizar? ¿Cómo deben 
hacerlo? ¿Dónde deben hacerlo? ¿Cuándo? Me ale­

gra poder decir que uno de nuestros herm anos, ta ­
quígrafo del Congreso italiano, asistió y  tom ó los 
discursos, notables por su habilidad é interés, de 
modo que una Memoria condensada de esto verá la 
luz juntam ente con las dem ás Memorias de la 
Asam blea, para hacer más profundo el interés que 
tom a el m undo cristiano en la evangelizacion  de 
Italia. No puedo pasar en silencio el d iscu rso que 
pronunció el Sr. Gavazzi al abrir la discusión  s o ­
bre el primer punto; fué uno de los m ás elocuentes 
7  espirituales que jam ás he oido. Dem ostró de una 
manera clarísima la necesidad de tener un llam a­
m iento claro de Dios antes de entrar en el m iniste­
rio de su  Hijo, de tener los dones requeridos. Y  
también la educación preparatoria m ás cumplida 
para poder combatir toda forma de error, sea ca tó ­
lico  ó  racionalista. En conexion  con  esto se decidió 
que se /estableciese un seminario para los que q u l- 
sieranestudiar ñ losofiacon  la idea de seguir el pas- 
torado de la Iglesia, y me alegro poder decir que los 
buenos am igas en el extranjero están dispueatoay 
prontos á contribuir poderosam ente á la ayuda de 
la Iglesia libre.

L os Sres. Micheles [presidente), Cocorda, L ago- 
massino, Jabier y  otros, tom aron parte en estas 
conferencias e raugelistas, y  se esparció m ucha luz 
sobre las relaciones que deben ex istir entre loa 
erangeliatas y  los ancianos de las congregaciones, 
y  entre loa evangelistas propios y  los evangelistas 
colportores, y  evangelistas m aestros de escuelas.

Se acordó tener la próxim a reunión en Pisa en 
la primera semana de D iciem bre de 1873. D. "Wan 
Nest lo declaró com o si] opinion que toda la acción 
y  las discusiones que habían tenido lugar hubieran 
honrado cualquiera Asam blea 6  Iglesia de C risto, y 
saludó á los herm anos en nom bre de loa m uchos 
nnglo-am erícanos, los cuales él habia introducido 
á la Asam blea y  también en nom bre de los milla­
res de corazones llenos de am or y  de síi^patia en 
ios Estados-Unidos.

Para autentizar á todos "los siglos venideros, el 
hecho de la reunión de esta Asamblea en Rom a, se 
llam ó á un notario. La Asam blea le recibió de pié, 
leyóse por esta un largo preám bulo, los diputados 
todoi ponían sus ilrmas y  el docum ento se deposi­
tó  en los archivos del reino de Italia.

E l presidente pronunció un brillante discurso 
de despedida hacienda m eucion de las circunstan ­
cias ds la reunión, de la unanimidad y  amor frater­
nal que hablan prevalecido y de laá muestras ev i­
dentes de la presencia de Uios y  de su bendición.

Durante la Asamblea gozóse de un trato  muy ín ­
tim o y  m uy familiar entre todos sus m iem bros, que 
com ieron y  cenaron juncos. Los d iputados tuvieron 
la oportunidad de com prar ejem plares de la prime­
ra edición dul Evangelio do Nuestro Señor queaca- 
babade publicarse bajo los m uros m ism os del' V ati­
cano. M uchos de ellos también se proveyeron de có - 
pias de la futografla de Palearlo, u no de los m árti­
res hace tres üiglos, que se liama el Cicerón de su 
pais, y  era autor de un tratado d ign isim o sobre los 
benedcius de la muerte de C risto. Hace algunos m e­
ses que uu fotógrafo de Rom a estuvo  en Verolí, pue­
blo del que Puleario era natural, y  registrando los 
m anuscritos de la biblioteca com unal, se descubrió 
un retrato original de este gran hom bre. Los cu­
ras trataron de oponerse y  de sobornarle, pero en 
vano, la fotografía ahora está de venta en Rom a 
con la  certiiicacion puesta del alcalde y  del biblio­
tecario áe Yeroli.

6S0N C M A N O S ?
Dejar los curas su  iglesia,

Y  salir por esos cam pos 
En la mano con  uu Cristo
Y un trabuco en la otra m ano; 
Fusilar á un pobre hombre
Y  decir misa en el acto,
Eso será may católico
Pero también es muy bárbaro.

Mandar los curas partidas 
y  ser sargentos y cabos; 
R obar.lo  más que es posible 
Y  entrar los pueblos á saco; 
Difundir por donde quiera 
Las lágrimas y  el espanto. 
Eso será m uy católico 
Pero no lo hace un  cristiano.

Incendiar las estaciones
Y  destrozar los telégrafos; 
Disparar sobre viajeros 
Que no lea han hecho daño; 
Llevarse en rehenes las gentes
Y pedir rescates bárbaros.
Eso podrá hacerlo un cura 
Pero no lo  hace un cristiano.

Por un fusil y  un m orral 
Cambiar la iglesia y el claustro; 
Ser josu ita  en el convento
Y  bandido en despoblado; 
Asesinar á mujeres
Y á desvalidos ancianos.
Eso lo harán ciertos clérigos 
Pero nunca los cristianos.

Caiga el eterno anatema 
Del mundo civilizado 
sobre esos curas salvajes 
Que deshonran con  sus actos,
A l m undo que les dió vida
Y al tem plo que les dió amparo.
Son bandidos solamente
Y  un  bandido no es cristiano.

A. Sánchez DEt Real .

LA VIDA ETERNA
SE6L'H!>0 CláCL'RSO.

E l  m a t e r i a l i s m o .

ÍConíinitacic».J 
N osotros tenem os determinadas inclinaciones, 

que son la consecuencia de nuestra prim itiva con s­
titución , y que corresponden á eso que llamamos 
nuestro tem peram ento, siendo m uy notable la in­
fluencia de la parte física sobre la m oral; pero estas 
inclinaciones nos son ü jas eu absoluto, porque 
están sujetas á la regla de nuestra conducta. Las 
inclinaciones toman más im perio sobre s í mismas, sí 
la voluntad cede fácilm ente á su acción, pero sí la 
resiste, en ton ces pierden toda su  fnerza. La sober­
bia, la envidia, la duleura, ó ia perseverancia, son 
hechos naturales en su  principio, pero caen bajo el 
dom inio de nuestra libertad. U nhom brede carácter 
v iolento no se calm a por una resolución decisiva, 
¿pero qnién se atrevería á decir que el que se deja 
liüvar de la fuerza de sus pasiones, obtiene el mis­
m o resultado que el que procura vencerlasy  entrar 
en  posesion de si m ism o?

Las incliuLiciones naturales se debilitan ó se 
fortalecensegun ia inñueijciade la voluntad, y  pues­
to  que son el resultado de las funciones ds nuestros 
órganos, menester es reconocer que la acción  con ­
tinua de la voluntad, puede alcanzar y  modificar la 
vida del cuerpo en  sus arcanos m ás profundos. Este 
pensam iento es adm irable:— «Preciso es no juzgar 
al hom bre por las apariencias,»— y nosotros los  ad­
m itim os en toda su extensión . Sin em bargo, gene­
ralm ente al ver ciertas fisonomías, decim os: hé 
ahí un hombre, dulce, sincero; hé ahí un hom ­
bre violento, falso, y admitimos que nuestra parte 
moral puede modiiicar e l aspecto de nuestro cu er­
po, engañándose asi por lo  que vé solamente. Tal 
vez, cuando la ciencia haya progresado más, en ­
cuentre en las partes intim as de nuestro organis­
m o el indicio material por que ju zgam os á nuestros 
semejantes, i  la simple vísta. Cuando uno muer^ 
sucede que, ó por deseos de cerciorarse la familia 
acerca de su enfermedad, ó por interés mismo de la 
ciencia, se procede á ia auptosía del cadáver, y  si
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los  m édicos que la hacen, lo pudieran averiguar, 
leerían com o ea ua libro, ea cuerpo inm óvi!, toda 
la vida del alma que le animaba; deseubririaa la 
huella de esas inelinacioaee prim itiras, pero al 
m ism o tiem po también, alcanzarían el resultado 
del uso que en  su actividad hubieran empleado. 
Sin duda que el estado de nuestro cuerpo, es el re­
sultado de su nacim iento, pero también si m uchos 
pudiesen hablar darian testim onio de que en el 
misterio de la vida estuvieron unidos á una natu­
raleza superior, capaz de haber resistido su acción 
y  aun de modificarlas.

El exám eu im parcial de nuestra naturaleza re ­
vela dos verdades opuestas, pero sin  contradicción ' 
Por una partft, e l estado de nuestros órganos es la 
condicion  de su actividad, j  aun de la acción  de 
nuestras facultades espirituales. Por otra, cuanto 
m ás se desarrolla la vida espiritual, más se mani­
fiesta dom inando a! cuerpo, y  siendo á su  vez, la 
condicion  del estado de los drganos. Nosotros somos 
e l  cam po de una lucha entre dos principios, pero 
e l  resultado'legítim o de ella lo conocem os perfec­
tam ente. Y o preguntaría á los materialistas: si la 
voluntad renuncia, sí cede á todas las inclinaciones 
j  acaso á todo desarreglo de nuestro organismo, 
¿cdm o es que una existencia puramente animal, 
pueda ser la vida norm al del hom bre? Nadie se 
atrevería á decirlo. Si por el contrario, la voluntad 
sometida á una razón despejada, se opone á los 
apetitos de la carne, ¿no prueba esto que el hom ­
bre realizará bu fin j  su  destino? Nada se podría 
responder al que lo negase, porque seria inútil 
querer convencer á los que se empeñan en  sem e­
jarse á los brutos, sin dar ningún valor á su  con ­
ciencia; pero si el hom bre no satisface su  natura­
leza, más quo dom inando la m ateria para hacer da 
ella el órgano de su espíritu, ¿com o es que la ma­
teria puede ser su único princip io de vida?

A  la evidencia natural de estas observacio­
nes se opone el hecho de que á consocuencía 
de aiguna enfermedad , sufren alguna altera­
ción  las m anifestaciones del esp íritu , dem os­
trando asi su  origen puramente orgánico. V er­
dad es que el malestar del cuerpo puede tu r­
bar las funciones del e sp ír itu , esCraviar la ra­
zón , y  exim ir de responsabilidad m oral al indivi­
duo, psro no faltan ejem plos para dem ostrar que 
e l espíritu, aunque debilitado por a lgu a  tiem po, 
vuelve á recobrar sus fuerzas cuando aquellas cau­
sas desaparecen. Considerad á un hombre en esta­
do com pleto de delirio, ó en una especie de apa­
rente id iotisoio; sobreviene una crisis cualquiera, 
j  el princip io espiritual vuelve á su  positivo esta­
do, porque 1h mala disposición  de sus órganos ya 
n o  existe, y  halla al ün las cundícioues necesarias 
para su manifestación. ¿No se observa muchas ve­
ces, que poco antes de m orir, e l alm a brilla por un 
instante cou  toda su  actividad, en  el que está p os­
trado en el lecho? ¿Qué es eeto, eino un rayo de 
luz, como para m anifestar que entra en una vida 
superior'f

Beasumamos.
E l cuerpo y  e l alma se hallan unidos íntim a­

m ente, pero el mitturialismo no puede apoyarse en 
esta  verdad ineonte8tabl«. Ei alma y  e l cuerpo for­
m an la unidad personal, en la q u e  se manitlestan 
dos principios opuestos, susceptibles de lucha entre 
sí; unas veces la acción proceda del caerpo, y  el 
alma 1a consiente ó la repulsa; otras, procede del 
alma, y el cuerpo obedece ó se rebela; es una acción 
recíproca, im penetrable á la vista humana, porque 
se funda eu la raíz m isteriosa de nuestra ex isten ­
cia. No es menester preguntar en absoluto dónde 
acaba la vida ¿« 1 cuerpo y  dónde empieza la dei 
alm a, porque propiamente hablando, ni hay prin ci­
p io  ni fin eu este sentido. K 1 hom bre, seg,ün el prin­
cip io  que dom ina en  esa existencia será espiritual 
<5 carnal, pero siem pre es un com puesto de alma 
y  cuerpo á la Tez; nadie ha v isto  jam ^s un alma 
purificada, así com o tam poco un  cuerpo en  el m is­
m o estado, pues que no ¡seria m ás que un cadáver; 
y  siendo asi, que estos dos elementos son  distintos 
entre sí aunque intim am ente enlazados, claro es,

qtie no puede ser m ás absurdo, concluir que no es 
m ás qne uno solo. El materialismo, pues, está en 
contradicción con el sentido com ún.

(S« eoKHniiari.]

R E M IT ID O S .

OBRA CRfSTUNA BALEAR.
CARTA SEGUNDA.

Señor Director de L i  Luz.
Mi querido am igo y  hermano en ia fe del buen 

Jesús: Agradecido por la benevolencia con  que ha 
aceptado mis pobres escritos y  la puntualidad con 
que siempre los ha insertado en  su ilustrado perió­
dico, me atrevo, cum pliendo con lo que le prom etí 
en m i últim a carta, á seguir ocupando sus colum ­
nas, á no ser que otros materiales de más interés 
se lo  impidan.

Es una verdad axiom ática que una gran parte 
del pueblo español marcha á pasos de g igante há- 
cía el odioso indiferentism o, lo cu a le s  una gran 
desgracia para nuestra patria. ¿Quién tiene la cu l­
pa de esto? Usted lo sabe; pero com o esta carta ha 
de ser leída por el público cristiano, seráme perm i­
tido decirlo. Tienen la culpa ios que jactándose de 
seguir á Cristo iqué sarcasmo! desde el pesebre 
hasta la cruz, son lascivos, sim oniacos, m aldicien­
tes y  vengativos; los que usan palacios, tiaras, m i­
tras, andas para ser llevados en hom bros, aventa­
dores de plumas, chinelas y  vestidos de escarlata; 
los que lanzan anatemas y  escom uuiones contra la 
hum anídaj; tos que no com prendiendo cuál es lu 
longura, anchura, altura y  profundidad de la c ien - 
cia.de Dios han invalidado con  su tradición y  nue­
vos dogm as de fé el mandamiento del Padre celes­
tial; los que con  sus estravagantes trajes, sus ridi­
culas ceremonias, su  idolatría y  procesiones han 
hecho de la religión espíritu y  amor, una religión 
m a teriay  venganza, una religión m edio judia, m e­
dio gentij, una religión de farsa y de mentira. Esos 
y no otros son los que han apartado del verdadero 
cam ino á las fieles ovejas dei buen Pastor para h a ­
cerlas entrar en el repugnante aprisco de la indife­
rencia.

B l iitdiferenlismo existe. Estas son las palabras 
que debemos tener siem pre presentes. Y  digo dehe- 
« o í ,  porque yo suplico á nuestros hermanos en la 
predicación del Evangelio, trabajen sin descanso 
para estirpar de nuestro herm oso país la mala se* 
m illa de la indiferencia, atrayendo á nuestros com ­
patriotas al verdadero centro que es Jesucristo.

Esta noble y  cristiana aspiración me h izo ha­
blar el día 9 del corriente, en el teatro-club del in­
mediato pueblo de Villa-Carlos, donde (Dios m e­
diante) pienso establecer una misión. El día 11 ya  
tuvo lugar la reunión en una sala bastante espa­
ciosa á la que acudieron casi todos los  sóclos del 
c lub  republicano, algunas de sus señoras y  parte 
del Ayuntam iento popular que aceptó dki in v ita ­
ción . No perm itiendo los aplausos hubo silencio, 
atención, recogim iento y  grandes m uestras de apro­
bación. A l terminar mi discurso, les dije que por 
de pronto lea anunciaría el Evangelio todos ios 
miércoles á las siete horas de la noche á 1o que res­
pondió un anciauo pescador con  toda la fuerza de 
Bua p u l m o n e s : y  yo tendreno! siempre' 
Aquella masa de hom bres indiferentes me estre ­
charon las manos, me dijeron que las doctrinaji que 
y o  predicaba eran nuevas para ellos y  me prome­
tieron asistir con sus familias á todas, cuantas re­
uniones celebrase. La conversión no pertenece á 
los hom bres sino á Dios, pero yo me gloriaré en 
Jesús m i Salvador si soy  un débil pero útil instru­
m ento de El para acercar almas á Jesucristo.

Habiéndome ofrecido el director de B l H enor- 
q*i% las colum nas de su diario y ansioso de d ifu n ­
dir por todas partes ia Palabra divina, he empezado 
á ocuparlas publicando una carta que con fecha 9 
dirig í al Excm o. Presidente de nuestra Eepública. 
A lgunosciudadanos mahoneses me piden dé algu­
nas conferencias religiosas en el teatro principal

de esta ciudad, lo cua l pienso hacer tan pronto 
com o mis m uchos trabajos me lo perm itan. T o  pido 
á Dios acierto, ayuda y  defensa para que estos tra­
bajos redunden en bien de su  obra. Nadie mejor 
que É l conoce mis intenciones y  É l solo puede ju z­
garme. Y  digo Él solo porque no es extraño que al­
gunos de mis herm anos condenen laspredicaciones 
en los teatros y en loa clabs. Em pero si lo  hacen 
haránlo sin razón y entonces ¡e sd iré  con  San Pa­
blo, heme hecho gentil entre los gentiles, ju d ío  en ­
tre los judíos para ganar más.

Creo que el espíritu religioso de aquí se está le­
vantando. T estigo de ello  son los curas, que cono­
ciendo que la presa se les escapa, lanzan desde sus 
pulpitos rayos y  centellas contra nuestras pobres 
cabezas; tanto es así, que en San Luís se ha visto 
el caso de levantarse un feligrés y  decirle al predi­
cador; «¿de qné predica V d? ¡Bájese del pulpito!» 
Y  el alcalde se ha visto obligado á pasar una nota 
al rector de la Colegiata en  la que le avisa que «si 
los predicadores no mudan desístem a, se verán co ­
sas grandes en M ahon.» En nuestra capilla de la 
calle de Gracia voy observando que de cada noche 
vienen nuevas personas á oír el Evangelio, en par­
ticu lar los dom ingos por la noche que no se cabe en 
la sala. Un m iem bro de la Juventud Católica que 
vino á nuestra capilla por curiosidad ó por alguna 
otra  intención  no fa lta  ahora á n ingún  cu lto  y  en 
la últim a noche me dijeron  que traía consigo  á su 
familia. Otras m uchas cosas pudiera decirle s i fue­
se ageno á la obra; pero así, basta con  decirle que 
la luz se vá haciendo. jBendito sea e l nom bre de 
D ios!

Otra noticia deseo poner en couocim iento de us­
ted y  de nuestros herm anos. El pastor D. Francis­
co Tudurí, salid de esta ciudad el dia 9 con inten­
c ión  de hacer un viaje por el extranjero, pidiendo 
auxilios para esta obra. Es de lamentar que no se 
^aya form ado un com ité en Eüpaña que se encar­
gue de recibir todas las lim osnas del extran jero y 
distribuirlas según  las necesidades de cada iglesia 
en todas las de España. Y  es de lamentar, no solo 
porque los pastores hayan de dejar sus iglesias y 
pa^ar las incom odidades de un largo viaje, sino por 
loa gastos que éste ofrece que podrían redundar en 
beneficio de la obra misma. Los cristianos todos y 
en particular V d., señor director, deben trabajar 
para evitar estos inconvenientes. H arto doloroso 
ha sido para e l Sr. Tuduri repetir este paso, no 
solo  por el sentim iento de ausentarse de su  familia 
y  de su iglesia, sino tam bien 'por exponerse á las 
incomodidades del viaje. ¿Pero qué hacer, señor 
director? ¿Ha de dejar m orir esta obra que tan bue­
na perspectiva presenta?

En su ausencia me he quedado al frente de todo 
el trabajo de la evangelizacion, y  helo distribuido 
de esta manera; los m artesclases bíblicas; loe miér­
coles culto en Yilla-Cárlos, que dista de esta c iu ­
dad dos kilóm etros; los jueves cultos de c o n tro ­
versia; los dom ingos por la mañana homelías de los 
salmos; de tres á cuatro de la tarde escuela dom i­
n ical y á las ocho da la noche cu lto  doctrinal. Ade­
más v igilo  las escuelas d iurnas de diez á once ho­
ras de la mañana, y  ayudo en las nocturnas de 
adultos.

Cántanse en nuestra capilla 28 him nos de ¿ a  
Lira Sagrada, de la Etirella  de Belem, y  de un librito 
que se titu la Cátilieos Bvanjélicos. Una señorita se 
encarga gratuitam ente de tocar el arm onium  y  de 
loa ensayos.

Dejando otras cosas para otro  núm ero de L a 
Ld z , se repite de Vd. afectísim o am igo y  hermano 
en Cristo.

F . ns A. Cabrkba.
Mahon 17 de Marzo de 1873.

C a r t a g e n a  23 ds « abzo  d b  1873.
S eior PretidenU de la iglesia CTXstia.'M. española.
Mi querido hermano: H oy hace un año me hallo 

al frente de la obra cristiana en Cartagena. Creo 
poder decir que no en vano la sem illa evangélica 
ha caído en este suelo. Si bien es cierto nuestra 
congregación  no es numerosa, no hay di»la  que sa
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fé, m anifestada por medio del ejemplo, atraerá mu- 
chsa almas al conocim iento de la verdad.

E ! dia 2 de Setiembre próxim o pasado quedd bi- 
blícam eate constituida esta iglesia co a  su cuerpo 
de ancianos y  diáconos; grandes han sido los servi­
cios que han prestado y  prestan al adelantamien­
t o  de la obra cristiana. [Qué Dios bendiga sus es­
fuerzos y aumente de dia en dia su fe!

Esta iglesia consta da 126 miembros, y  podría­
m os decir de otros tantos que asisten con frecuen­
cia  á nuestros caitos. En estos ú ltim os días vemos 
que la iglesia no puede contener todos los que asis­
ten  á las predicaciones. El profesor de esta escuela, 
D .  Eduardo Bermejo, ha dado varias predioacioiies 
durante el año que han sido m u jb ie n  recibidas.

El dia 1.* de Enero del año actual, celebramos 
la Santa Cena, en medio del mayor órden y  buen 
espíritu. L os cultos semanales son dom ingo por la 
mañapa, martes y jueves por la noche. Se han ce­
lebrado dos bautizos y  doa defunciones.

Las escuelas signen inm ejorables; el número 
de nifios pasa de 150 y  el de niñas 76.

El colegio de segunda enseñanza, no ha podido 
progresar m ucho, pues la m ayor parte, proceden­
te  de nuestra escuela, se han visto precisados á 
abandonar sus estudios para seguir un oScio. Los 
cu ltos son  muy frecuentados, en especial los qae 
se celebran de coch e . Como indiqué á V d. en mí 
ú ltim a , los misioneros jesuítas han hecho una 
gran propaganda en nuestro favor. Las nueve pre­
dicaciones que hemos dadoúltim am ente, atrajeron 
multitud de curiosos á nuestra iglesia, y  su pre­
sencia ha sido una protesta de ]as falsas doctrinas 
que nos im putaban. M uchos siguen dando sns 
nom bres para ser congregantes de esta iglesia.

Raspecto á la parte material, también se han 
in trodu cido bastantes mejoríis, tanto  en su m obi­
liario com o el local.

Por e l adjunto estado de ingresos y gastos, n o ­
tará V d. !a  diferencia de las cuotas con que contri^ 
huyen ]os miembros para el sosten del cu lto ; esta 
diferencia es debida al precario estado de la m ayor 
parte; pero no se llea puede negar los buenos de­
seos. C oa  todo, & Dios gracias, hem os podido ni­
velar coa  otros donativos el exceso del loca l y 
otras reformas.

Es cuanto de particular puedo com unicarle, h a ­
biéndole dado otras noticias en mis anteriores 
cartas. Que el Señor conceda su  gracia á esta igle* 
sia y  á todas laa iglesias.

R E C A I T D A D O .
Rs. Ca.

563‘50

á.brU del 1872.

De los residentes...........................  140
De los transeúntes.......................  423'50

M ayo-
De los residentes...........................  490 » , oooisn
De los transeúntes.........................  838‘5 0 '

Junio.
De los transeúntes.........................  80
D e los miem bros de la Ig le s ia ,. 61

Ja llo.
De los transeúntes..........................  115
De la Kociedad de misiones ame­

ricana por manos d ci reveren­
do Luther G úlicic.......................... 500

D e los miem bros de la Ig le s ia ... 64
Del reintegro de alquiler del lo ­

cal antiguo......................................  420

A gosto.
De los transeúntes.........................
De los miem bros de la Ig le s ia ...

Setiem bre.
De los transeúntes.........................
D e los miem bros de la Ig lesia .. .

O ctubre.
De loE transeúntes.'.......................
De la Evangélica! Society, por 

manos de D. Felipe Orejón, 
rem itido por el reverendo Ja-
 ...................................

D e loB miem bros de la  Ig le s ia ..

160
64

142
148

162

96
165

144

1.09J

224

S90

423

N oviem bre.
De los oficiales de la fragata de 

guerra americana por manos
de su pastor.................................

De los miembros de la Ig le s ia ..
De la venta de ladrillos averia­

dos del derribo de un tabique.
D iciem bre.

De los miem bros de ¡a  Iglesia. ■
Enero de 1873 .

Do los miem bros de la Iglesia .. .
F ebrero.

De los transeúntes.......................  100
De los miem bros de la Ig le s ia .. .  97

M arzo.
De los m iem bros de la Ig les ia ..

Total.........................

G A S T A D O .

832
136

21

66

159

Ra. C(.

> 993

194

66

159

197

194

5.680

R«. Cb.

Por libros para llevar cuentas y recibos.. .  70
Por dos lámparas nuevas y  componer otras. 298*50
Por construcción  de una mesa del altar, 

muestra para el balcón y alteracio:ies 
del pulpito, bancos y  mesas de escribir. 900‘50

Por p in tor.............................................................  370
Por cortinas esteiiores é interiores de loa

balcones............................................................. 397*50
Por un juegro de alfabeto de catón , lim pie­

za del local y escritura del loca l............... 1 10
E ntregado á las escuelas por voluntad del

d a d o r .................................................................  38
Por alquiler del drgano y  su com posicion . 526
Por el profesor de m úsica ................................  210
Por el derribo de un tabique (albañilj  60
Por «1 flete de tratados de M adrid...............  39‘50
Por m edio mes de Mayo y  todo de Junio '

del año 1872 dej local n uevo...................... 960
Por ocho y medio meses del alquiler del lo ­

cal nuevo no cubierto con  e l presupues 
to, á 200 te. vn ...................................................1.700

To t a l .......................5.660

Cartagena *23 de Marzo de 1873.— T''l tesorero, 
Samuel A . L ighton. — V .’  B .“ — Felipe O rejón, 
pastor.

Los gastos fijos de la iglesia, incluyéndose a l­
quiler del ediñcio, asignación del pastor, profesor, 
maestra, alum brado, gasto de escuelas y arm o- 
nium , ascienden al año á la suma de 29.720 ra.

Para com pletar esta suma, la iglesia tiene que 
abonar eoa  sus donativos 3.120 ra. para los gastos 
de exceso de local y armonium.

N O T IC IA S  V A R I A S .

El pastor D. Antonio Carrasco nos ruega haga­
mos presente á nuestros lectores, y m uy especial­
m ente á los suscrítores á los sermones, que causas 
agenas i  su  voluntad, le han impedido hasta ahora 
publicar e l prim ero. Según nuestras noticias, el 
Sr. Carrasco trata de ponerse de acuerdo con e l pas­
tor  de Sevilla, Sr. Cabrera, para que tam bién este 
tome parte en la dicha obra.

•• •
L a Asamblea de la Iglesia cristiana Española, se 

reunirá en Madrid en e l prdxim o mes de Mayo, se­
gún quedó acordado en la última habida en  Abril 
del año anterior. Ya avisaremos oportunam ente e l 
día en que dará principio á sus trabajos la Asam ­
blea y  loa asuntos de que ha de ocuparse.

De Zaragoza nos escribe el pastor Sr. E x ím en o 
lo  siguiente:

El jueves 20 (Marzo) conm em oram os por la se*  
gunda vez la apertura de esta iglesia. Hem os ten i­
d o  gran concurrencia de forasteros, de asustadizos 
de esta c iudad , de señoras y  de soldados de todos 
los cuerpos de la guarnición. La semilla se estiende, 
quiera el Señor que caiga en  buena tierra.

Tom am os de E l SíenoTquin, diario republicano 
de Mahon, la siguiente carta:
A l  E xcm o. Señor P residen te d e l P o d e r  E jecu tivo  

de la  R e p ú b lica  española .
Excmo. S eSor :

Vuestra carta contestación á mi primera obra 
en m i poder y  debo daros las máa expresivas g ra ­
cias por vuestra fina atención.

Dignaos tomar en consideración lo  que os va á 
decir el trabajador más inútil en la santa obra de 
la regeneración de la especie humana. No hablo 
com o un am igo á otro  am igo. H ablo com o un  h ijo  
de España que conoce sus desgracias, ai padre cari­
ñoso que puede remediarlas.

Ya que la Providencia os ha elegido para guiar 
á esta grande y  magnánima nación por las sonro­
sadas sendas de la Libertad, Igualdad y Fraterni­
dad, principios justos, generosos y regeneradores 
de la raza humana, predicados y  recom endados por 
el gran Libertador Jesucristo, inspiraos en el 
Evangelio y  poned á la cabeza de todos los Códigos 
y  libros clasicos la Biblia. Las naciones educadas 
por la Escritura Sacra saben muy bien lo que ese 
glorioso libro significa. Miradlas con  detención y  
veréis que son las m ás libres y las más ilustradas. 
Comparad la Alemania del Norte con la del Sur, loa 
Estados-Unidos de Am érica con  las otras Repúbli­
cas de aquel continente, Holanda con Bélgica, In­
glaterra y  Escocia con  Irlanda, y  para más luz t o ­
davía, los cantones de Ginebra, Berna y Vaud co a  
los  de Tesino y  de Friburgo en Suiza, y vereis que 
una de las grandes causas que han determinado 
principalm ente el altísimo grado de prosperidad y 
de cultura en que se encuentran los prim eros, ea la 
lectura y práctica de la Palabra de D ios, que com o 
dice y dice m uy bien el Salmista, «ea más dulce que 
la miel »

Otra cosa  debo haceros presente ¡oh buen repu- 
blicol La libertad de cu ltos, que á mi modo de 
ver es el sosten de todas las dem ás libertades, ha 
sido bajo el sistema m onárquico una libertad á 
m eiias . L os ciudadanos no católicos romanos es­
tán pagando un cloro que no necesitan; se ven 
oMigadoB, si no por las leyes, por la intolerancia 
clerica l, á quitarse el som írero ante las insignias 
que por las calles pasenn ios curas, y á im plorar la 
caridad extranjera para dar sepultura á los que 
mueren fuera del grem io de la_ Igleaia romana. 
Tened la bondad, mn{?nánimo señor, la serenidad 
y  m agniflceacia suficiente para hacer que cesen 
tantos privilegios y  abusos sociales, secularizando 
los  cem enterios, prohibiendo toda clase de culto 
esterno, y  separando la Iglesia del Estado, no solo 
p or  cum plir con  los eternos principios de la liber­
tad, del derecho, de la razón y  de la justicia, sino 
también por la rebeldía de un clero  que ingrato al 
Estado conspira contra él.

Adiós, Excrao. Señor. |Dios bendiga la Repúbli- 
cal ¡Dios os dé acierto para hacer la felicidad de 
España! Dios os guarde m uchos años la vidal

Vuestro hum ilde servidor, L icen ciad o  F r a n c is ­
co DE A . C a b r e b a .

Mahon 9 Marzo de 1873.

A D V E R T E N C I A .

Nuevas condiciones.

L a  L u z se publica el 1.'’ y  15 de cada mes. 
El precio de guscricion es u n  r e a l  m en­

sual en Madrid y  cin co  r e a le s  trimestre en 
provincias.

Fuera de Madrid solo se adm iten su scri- 
ciones por trimestre.

No se servirá n inguna suscricion  cu y o  
im porte no se haya recibido en la A dm inis­
tración.

Puntos de suscricion.
. Quintana 8, segundo.
 ̂Madera Baja, 8 .

y Librería Nacioaal y Extranjera, 
( Jacom etrezo, 59. 
l Calle de San Jorge, cochera A sco- 
( b&reta.
plazuela del Duque, 11, principal. 
Capilla evangélica, plaza de las 

Monjas.
Calle de José Rey, 8 .
Jalle del L im ón, 9, 3 .“ , izquierda. 
Calle de Serranos, 27, segundo. 
Calle de Quintana, 25.
Librería de D. V icente Abad.

En M adrid.

En Zaragoza... 

En Valladolid. 

En Cartajena..

En Córdoba.— 
En Santander.. 
En Valencia...
Rn Sevilla.......
En la Coraña..

MADRID; 1873.
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